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14 de diciembre de 2019

Estimado Gabriel Ascencio Jefe de Bancada
Diputados Demócratas Cristianos PRESENTE:

Nos dirigimos a usted, y por su intermedio a toda la bancada de Diputados de la Democracia Cristiana que nos representa en el parlamento.

La votación acontecida el día jueves 12 de diciembre, con respecto a la Acusación Constitucional en contra del Presidente Sebastián Piñera, nos dejó nuevamente, y como se empieza a hacer costumbre, en una posición de división interna y de tener que dar explicaciones a la ciudadanía.

Valoramos la votación de nuestros 9 congresistas que rechazaron la cuestión previa, acción que consideramos correcta, pues permite que la cámara, con sus legítimas diferencias, pueda dar la discusión de fondo en torno a la eventual responsabilidad política y constitucional del presidente de la República en las violaciones a los Derechos Humanos sucedidas durante las últimas semanas en nuestro país. Dicho sea de paso, saludamos y agradecemos el rol cumplido en la comisión por el camarada Daniel Verdessi.

Sin embargo, queremos manifestar nuestro profundo descontento y decepción con la votación de nuestros camaradas Calisto, Matta, Sabag y Walker. Con la aprobación de la Cuestión Previa, no solo impidieron la discusión de fondo en el caso particular, sino que derechamente renunciaron, amparándose en un formalismo legal, a ejercer el deber político y moral de utilizar las facultades que la Constitución les confiere para fiscalizar los actos de gobierno, cuando existen indicios de que estos pueden estar ejecutándose en contravención de los deberes y límites que la carta fundamental establece respecto del poder ejecutivo del Estado. Y en el caso en particular, existían antecedentes suficientes para, al menos, abrirse a debatir si el presidente Piñera a cumplido o no sus deberes constitucionales: tres informes internacionales, además del trabajo de campo del INDH y la Defensoría de la Niñez constatan la existencia de violaciones a los derechos humanos cometidas por agentes del Estado y, es de público conocimiento la falta de diligencia de las autoridades competentes para tomar acciones al respecto.

En tal sentido, nos resulta difícil de entender cómo la actuación de los cuatro camaradas en comento puede ser compatible con los principios y valores que sustentan al Partido Demócrata Cristiano. El PDC es una organización política fundada en el respeto

irrestricto de los Derechos Humanos y la dignidad e integridad de la persona humana, que reconoce que tales derechos son anteriores a la existencia misma del Estado o de cualquier forma de organización política, y que por tanto, considera su defensa un deber del que no puede excusarse ni por razones de orden jurídico ni político. Bajo dicho punto de vista, nos resulta difícil de entender cómo un político demócrata cristiano puede abstenerse de utilizar todas las herramientas a su alcance para asegurar la protección de los derechos humanos en las circunstancias actuales, en las que claramente estos han sido vulnerados y se hace imperioso hacer exigible el máximo de responsabilidades posibles.

Y esta crítica anterior, no tiene que ver con ningún tipo de linchamiento público como algunos los han querido hacer ver, sino que con el legítimo derecho de representar la opinión de nuestra generación, que ha tenido que estar constantemente dando explicaciones por la falta de unidad de su bancada en votaciones importantes, tanto antes como durante la crisis, y que está cansada de ver que su partido se ha vuelto ante la opinión pública una organización política poco confiable y con convicciones difusas: las decisiones individuales traen consigo consecuencias en lo colectivo, y nuestra comunidad, nuestro Partido, se tensa profunda y constantemente por los hechos en comento.

Creemos que estamos en todo nuestro derecho de manifestar nuestro malestar político, somos militantes de este partido y dedicamos día a día nuestras vidas para que a esta comunidad política le vaya mejor, y no renunciamos un centímetro a la fraternidad interna por el hecho de sostener una posición política que incomode y que traiga consigo un debate público.

No estamos en política para callar cuando consideremos que se ha cometido un error, estamos en política para representar a una generación que quiere que este partido sea un proyecto colectivo, que aúne voluntades en pos del progreso y modernización nuestro país, y no que devenga en una mera máquina electoral para liderazgos individuales e inconexos. Esperamos que nuestro partido pueda trabajar para poner fin a esta eterna descoordinación de nuestros representantes electos por el voto popular y podamos avanzar hacia una reforma estatutaria que ponga la disciplina partidaria en un lugar central de nuestro actuar en el mundo público.

Finalmente y desde el sitial que nos corresponde, seguiremos trabajando por mostrar a una Democracia Cristiana comprometida con los Derechos Humanos, que se siga mostrando como un instrumento vigente para representar el sentir de la ciudadanía, y sobre todo tratando de aportar a decisiones políticas que en los temas importantes la pongan del lado correcto de la historia, cuestión que en esta ocasión y desde nuestra perspectiva, no fue posible lograr con la totalidad de los miembros de nuestra bancada. Los chilenos esperan más de nosotros, y no estamos dispuestos a decepcionarlos.

Fraternalmente
Directiva Nacional Juventud Demócrata Cristiana
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